Capítulo 11:    Actitudes.
    Si se afirma, como hacen algunos autores, que la actitud es una asociación objeto-evaluación presente en la memoria, se supone que

· La actitud consta de tres componentes.

· La actitud consta de un solo componente.

· La actitud consta de dos componentes.

En la fuerza de la asociación entre el objeto y la evaluación influyen tres procesos diferentes, aunque no siempre lo hagan con la misma intensidad. Si la persona asocia el objeto con la evaluación por medio de un conocimiento amplio y detallado de las propiedades y características del objeto, nos encontramos ante un proceso cognitivo. Si la evaluación surge más bien de experiencias intensas, de carácter positivo o negativo, con el objeto de la actitud, el proceso es afectivo. Finalmente, es conductual si la evaluación surge de manera gradual a partir de conductas concretas en que la persona ha estado involucrada con ese objeto.

La perspectiva de Fazio encaja a la perfección con la visión tradicional según la cual las respuestas observables a través de las que se manifiesta la actitud se agrupan en tres grandes categorías: cognitivas, afectivas y conativo-conductuales. Lo que caracteriza a la actitud es la evaluación, pero ésta se puede expresar a través de vías diferentes. La asociación entre el objeto y su evaluación es, por tanto, compleja, ya que descansa sobre la coexistencia de estos tres tipos de respuestas como vías de expresión de un único estado interno (la actitud).

     Cuando un grupo político se divide en dos porque una parte de sus miembros adopta posiciones más radicales y decide romper con el resto, se suele decir que ese subgrupo se ha "polarizado". Desde el punto de vista actitudinal, eso quiere decir, habitualmente que

· Ha cambiado la valencia y la intensidad de la actitud.

· Ha cambiado sólo la valencia.

· Ha cambiado sólo la intensidad.

La valencia de una evaluación se refiere al carácter positivo o negativo que se asigna al objeto de la actitud. 

En cambio, la intensidad se refiere a la fuerza con que se mantiene la actitud. Brevemente, se puede decir que la intensidad es la 'gradación' de la valencia. 

En este ejemplo, un grupo político ocupa una posición en el espectro izquierda-derecha. La escisión causada por la 'polarización' se suele producir para situarse más a la izquierda o más a la derecha, pero no para cambiar de una posición de izquierdas a una de derechas o a la inversa. 

Situarse más a la izquierda (o más a la derecha) cuando se parte de una posición de izquierdas (o de derechas) es incrementar la intensidad de la posición inicial, no cambiar el signo de esa posición. Desde el punto de vista actitudinal, por tanto, es cambiar la intensidad sin modificar la valencia.

     No es infrecuente que los medios de comunicación utilicen el término actitud para referirse a características del ambiente. Así, es posible leer o escuchar en los medios que 'en el ambiente se palpaba una actitud hostil' o que 'en el auditorio se recibió al concertista con una actitud más bien fría'. Desde el punto de vista de la Psicología Social, se trata de

· Una expresión incorrecta.

· Una expresión poco matizada.

· Una expresión irrelevante.

La actitud, desde el punto de vista de la Psicología Social, es una tendencia, un estado interno que reside en la persona, no en el ambiente externo a ella. En sí misma no es una respuesta manifiesta y observable, sino más bien un estado interno con la función, precisamente, de mediar e intervenir entre el ambiente externo y las respuestas de la persona a dicho ambiente. 

El sociólogo W. Thomas, uno de los primeros autores que se dedicó al estudio sistemático de la actitud (publicó trabajos sobre esta cuestión hacia 1920), consideraba la actitud como el aspecto subjetivo que permite la adaptación de la persona a su medio social. La actitud mantiene un diálogo continuo con los elementos del ambiente social, que este autor consideraba más bien 'objetivos'. 

Por tanto, la actitud reside en la persona. Está en contacto con el ambiente social en el que la persona se desenvuelve, más aún, sirve como puente o mediador entre la persona y dicho ambiente. Desde esta óptica psicosocial, no es correcto considerarla como una propiedad más del ambiente.

     La actitud se puede manifestar a través de tres vías diferentes, lo que significa

· Que cada una de ellas, por separado, puede sustituir a la actitud.

· Que la actitud tiene una entidad propia.

· Que la actitud no es diferente de la suma de las tres formas a través de las cuáles se puede manifestar.

La actitud incluye creencias sobre un cierto objeto, reacciones afectivas ante él y conductas de acercamiento o evitación. Surge de estos tres componentes, pero no puede reducirse a ninguno de ellos. Más allá de esos tres componentes, subsiste un estado interno evaluativo, es decir, la actitud, que tiene una cierta duración y que dirige y sostiene la conducta hacia el objeto. Es ese estado el que se activa cada vez que se encuentra el objeto actitudinal.  

Sólo gracias a que no se agota en sus tres componentes, puede la actitud servir a la persona para responder ante el objeto actitudinal de forma rápida cuando éste se presenta. Si no fuera así, la persona se vería obligada cada vez a poner en marcha esos componentes, es decir, a analizar las creencias, a activar los sentimientos y a actualizar la conducta.

Por decirlo con las palabras de Lingle y Ostrom, la actitud desempeña un papel organizador de la información y de las respuestas relativas al objeto de la actitud, papel que está fuera del alcance de sus componentes.

     Ante el anuncio de que algunas ciudades van a recurrir a la energía solar para proporcionar agua caliente a las viviendas, se constata que dos personas reaccionan de manera totalmente diferente. La primera cree que eso conducirá a un ahorro sustancial de otros tipos menos 'limpios' de energía. La segunda piensa que contribuirá a la destrucción de empleo. En su opinión, cabe atribuir esta diferencia

· A que sus actitudes respectivas hacia la energía solar son diferentes.

· A que sus actitudes respectivas hacia el ahorro de energía son diferentes.

· A que establecen asociaciones diferentes entre el uso de la energía solar y sus notas.

No se puede hablar de actitudes diferentes en este caso, ya que nada se dice acerca de la reacción evaluativa ante la novedad que supone la introducción de esta forma de utilizar la energía solar.

Lo que se describe son, más bien, dos 'creencias' diferentes. La primera persona establece una asociación de naturaleza probabilística entre el uso de la energía solar y una de sus notas. Diría algo así: 'el uso de la energía solar lleva muy probablemente a una menor utilización de fuentes de energía contaminantes'. Por su parte, la segunda persona afirmaría: 'el uso de la energía solar lleva muy probablemente a la destrucción de empleo'.

     Ante el anuncio de que algunas ciudades van a recurrir a la energía solar para proporcionar agua caliente a las viviendas, se constata que dos personas reaccionan de manera totalmente diferente. La primera, de convicciones ecologistas, se muestra ligeramente a favor. Admite que  la medida es positiva, que favorece la utilización de una energía limpia, pero piensa que es insuficiente y que puede impedir la adopción de medidas anticontaminantes más radicales. La segunda, que trabaja en una empresa eléctrica, se muestra totalmente en contra. Afirma que medidas de este tipo perjudican la inversión en sectores energéticos clave (como el gas, la electricidad) y contribuyen a la destrucción de empleo. Se puede afirmar que esta diferencia de actitud hacia la introducción de un cierto uso de la energía solar se origina

· En el componente cognitivo o creencial de la actitud.

· En el componente afectivo.

· En el componente conativo-conductual.

Las 'creencias' son pensamientos e ideas que pueden abrir el camino a la evaluación (positiva o negativa) de un objeto a través de dos fases. 

En la primera, establecen una asociación entre el objeto en cuestión y alguna de sus notas. En el caso de la persona de convicciones ecologistas, el uso de la energía solar se asocia al ahorro de energía contaminante y a la no adopción de medidas más radicales de conservación de energía. En el caso del trabajador de la empresa eléctrica, se asocia a la disminución de la inversión y a la pérdida de empleo.

En la segunda, se procede a una evaluación en sentido estricto, dependiendo de la valoración de las notas asociadas al objeto. En el primer caso, el menor uso de energías contaminantes es positivo para la persona, pero la no adopción de medidas más radicales capaces de frenar el consumo de energías contaminantes es negativa. En el segundo caso, tanto la menor inversión como la pérdida de empleo son negativos.

     En las culturas de Oriente Medio corresponde a las familias de los futuros esposos tomar las decisiones pertinentes sobre su matrimonio. Generalmente, se espera que los esposos pertenezcan a la misma familia o, como mínimo, al mismo clan. A las personas de estas culturas les parece divertido, e incluso cómico, que, en los países occidentales, se llegue al matrimonio 'por amor'. Desde la teoría de la Acción Razonada, cabría decir, por tanto, que en esas culturas de Oriente Medio y, por lo que respecta al matrimonio,

· No existen creencias de tipo personal.

· La creencia de que al matrimonio debe ser "por amor" no es saliente.

· Existe una actitud negativa hacia el matrimonio "por amor".

La Teoría de la Acción Razonada llama la atención sobre la complejidad interna de una actitud, al concebirla como resultado de la combinación de un conjunto bastante amplio de creencias. Pero para que una creencia pueda influir en una actitud, debe ser saliente. Es decir, ha de ser considerada por la persona como pertinente para la actitud hacia el objeto de que se trate.

En el caso que se acaba de presentar, la creencia de que es el 'amor' el aspecto más importante a tener en cuenta a la hora de elegir pareja para casarse no puede ser saliente, porque la cultura no relaciona en absoluto el amor con el matrimonio. Considera, más bien, que éste es un asunto familiar.
     En un estudio, en el que se medían las actitudes de una amplia muestra de la población estadounidense hacia una serie de cuestiones de interés social, se encontró que la actitud hacia la 'recesión' o crisis económica era bastante negativa pero que las personas tenían dificultades para explicar ante los investigadores las causas de esa actitud. Algunos investigadores denominan 'inaccesibles' a las actitudes que, como ésta, resultan de difícil explicación para las personas que las mantienen. Debajo se presentan tres explicaciones de la inaccesibilidad de esta actitud. Diga cuál le resulta más verosímil.

· La actitud mencionada no existe en realidad, es una no-actitud.

· Se trata de una actitud ambivalente, es decir, encierra aspectos positivos al lado de otros, que han de ser considerados negativos.

· Su base primordial es el afecto, es decir, surge de fuertes experiencias afectivas, con el objeto actitudinal.
A las personas les resulta muy difícil explicar por qué mantienen una determinada actitud si dicha actitud ha surgido como consecuencia de experiencias afectivas muy intensas. 

Las personas tienen un grado aceptable de control racional sobre sus sentimientos y emociones, pero ese control raramente puede ser completo. Muchas actitudes surgen a partir de procesos que poco tienen que ver con las creencias sobre el objeto de la actitud. 

El condicionamiento clásico, el condicionamiento instrumental y la mera exposición son procesos de carácter predominantemente afectivo. Dan lugar al surgimiento y consolidación de actitudes basadas, sobre todo, en el afecto, actitudes que escapan en gran medida al control cognitivo de la persona.

     La actitud de los estudiantes universitarios hacia los exámenes es, globalmente, negativa. Sin embargo, todos los estudiantes admiten que los exámenes tienen algunas características positivas y que son necesarios. De estas actitudes que, aun inclinándose por el polo positivo o negativo, combinan en su interior aspectos de los dos signos, se dice que

· Son ambivalentes.

· Son predominantemente afectivas.

· Son no-actitudes, es decir, actitudes sólo de manera superficial.

La ambivalencia puede ser cognitiva o afectiva. 

Es cognitiva cuando las creencias sobre el objeto de la actitud discrepan entre sí. Ejemplo: creer que el uso doméstico de la energía solar ayuda a reducir la emisión de gases contaminantes pero que puede ser una forma de aplazar otras medidas anticontaminantes de mayor calado.

Es afectiva cuando los sentimientos que despierta el objeto de la actitud son mixtos. Ejemplo: la admiración que muchas personas sienten hacia un líder socialista junto al rechazo que les produce su modo autoritario de gobernar y su represión de los adversarios políticos.

Cuando se trata de medir actitudes ambivalentes, se sugiere tener en cuenta de forma separada las posibles características positivas y negativas del objeto actitudinal, renunciando así a una evaluación global directa del objeto.

     Una minoría proabortista, de ideología feminista, es considerada mas tolerante que la mayoría antiabortista, y ello tanto por las personas de la minoría como por personas de la mayoría. Se puede concluir de este resultado que

· Se trata de una actitud bipolar.

· No se trata de una actitud bipolar.

· Se cumple el supuesto de la unidimensionalidad.

Algunas actitudes muy significativas, entre ellas la actitud hacia el aborto, no parecen ser unidimensionales. Así lo demuestran varios estudios. Se ha encontrado que las personas favorables al aborto tienden a mantener creencias sobre la importancia de la intimidad para la pareja y sobre cómo proporcionar a los hijos calidad de vida. En cambio, los activistas pro vida se concentran en la función natural de la paternidad. No hay contradicción entre las creencias de unos y otros, sólo diferencias.

Utilizando la terminología de Kerlinger, cabría decir que esta actitud registra sólo referentes criteriales positivos. Eso permitiría entender por qué una persona antiabortista es capaz de admitir que los proabortistas son más tolerantes (teniendo la tolerancia una valoración positiva).

     Una minoría proabortista, de ideología feminista, es considerada más tolerante que la mayoría antiabortista, incluso por personas de esta mayoría. Pero no sucede lo mismo cuando se evalúa la 'honestidad'. La mayoría antiabortista se considera a sí misma más honesta que quienes se manifiestan a favor del aborto. A la vista de estos resultados, cabe afirmar que la actitud de la mayoría antiabortista hacia la minoría proabortista es

· Ambivalente.

· Es inexistente.

· Es reveladora de un efecto de halo (efecto perceptivo).

La ambivalencia actitudinal puede ser cognitiva o afectiva.

En este caso parece que nos encontramos ante una ambivalencia del primer tipo, es decir, cognitiva. En efecto, las creencias sobre el objeto de la actitud (la minoría proabortista) son contradictorias. Adviértase que la tolerancia es algo positivo y que los proabortistas no sólo se consideran tolerantes, sino más tolerantes que el propio grupo antiabortista al que se pertenece. Con la honestidad, también positiva, el sentido de la evaluación se invierte: es la mayoría proabortista la que se considera más honesta. 

Este ejemplo muestra la conveniencia de tener en cuenta de forma separada las posibles características positivas y negativas del objeto actitudinal, especialmente cuando se sospecha que la actitud puede ser ambivalente, como en este caso.

     En los años inmediatamente anteriores a la partición de Yugoslavia, se realizó un estudio sobre las actitudes de los habitantes de las distintas regiones (es decir, Serbia, Croacia, Bosnia, ...) hacia el 'estado multinacional' (así se denominaba Yugoslavia en el estudio). Los investigadores no se conformaban con averiguar si la actitud era positiva o negativa. Trataban, sobre todo, de descubrir la función que cumplía la actitud. Así, una actitud favorable, basada en la creencia de que un 'estado multinacional' favorece la expansión económica se consideraba en el estudio exponente de

· La función adaptativa o instrumental.

· La función expresiva de valores.

· La función ideológica.

La función instrumental o adaptativa se caracteriza porque la actitud sirve a la persona como medio para alcanzar beneficios tangibles o un ajuste a la situación. 

Un 'estado multinacional', de nivel superior a la propia región a la que se pertenecía, era preferible para (mejor evaluado por) muchas de las personas entrevistadas en el estudio porque pensaban que así se favorecía el desarrollo económico y las posibilidades personales de mejorar económicamente. Es decir, para esas personas valía la pena ser 'yugoslavo' (en lugar de serbio, croata, bosnio, ...) a condición de mejorar sus expectativas económicas.

Como se puede apreciar, la función instrumental, adaptativa o utilitaria, se basa en el principio de utilidad medios-fines: la actitud se adquiere, mantiene o expresa porque a través de ella se consigue un objetivo útil para la persona.

En los años inmediatamente anteriores a la partición de Yugoslavia, se realizó un estudio sobre las actitudes de los habitantes de las distintas regiones (es decir, Serbia, Croacia, Bosnia y las demás) hacia el 'estado multinacional' (así se denominaba Yugoslavia en el estudio). Los investigadores no se conformaban con averiguar si la actitud era positiva o negativa. Trataban, sobre todo, de descubrir la función que cumplía la actitud. Así, una actitud favorable, basada en la creencia de que pertenecer a un 'estado multinacional' como Yugoslavia era una razón para sentir orgullo por las características de país promotor del socialismo autogestionario, vencedor del nazismo en la Segunda Guerra Mundial y superador de mininacionalismos de tintes localistas cumpliría la función

· Adaptativa o instrumental.

· Expresiva de valores.

· Defensiva.

La función expresiva de valores se caracteriza porque en ella la actitud sirve como medio para manifestar aquello que la persona realmente piensa y siente o quiere que los demás sepan acerca de ella. 

En este caso concreto, ser serbio, croata o bosnio puede ser muy importante. Pero ser 'yugoslavo' lo es mucho más, ya que sólo así resultan creíbles las reivindicaciones de vencedores del nazismo, promotores del socialismo autogestionario y superadores de rencillas localistas entre regiones.

No sería exacto decir que esta función carece de racionalidad. La tiene, aunque de corte cultural, no individual, como en el caso de la función instrumental.

     En unas entrevistas de grupo realizadas con jóvenes estudiantes de una ciudad del Sur de España sobre la cuestión de la inmigración africana y el paso clandestino a través del Estrecho de Gibraltar, los investigadores encontraron que una de las explicación preferidas por los jóvenes era la siguiente: 'El problema reside en la incapacidad de España para guardar sus fronteras. Qué distinto es lo que sucede en los Estados Unidos de Norteamérica, donde el flujo de ilegales está perfectamente controlado'. Elija, entre las tres alternativas que se le presentan debajo, la que, a su juicio, es más correcta:
· Esta afirmación se basa en una actitud con función adaptativa o instrumental.

· Es una afirmación basada en una actitud con función expresiva de valores.

· Es una afirmación basada en una actitud con función ideológica.

Se dice que las actitudes de carácter prejuicioso y etnocéntrico cumplen una función 'ideológica' cuando su propósito es que las explicaciones de las desigualdades existentes en la sociedad constituyan, a la vez, su justificación. 

En este caso, la supuesta incapacidad de España para guardar las fronteras, resaltada dramáticamente a través de la comparación con los Estados Unidos, representa, para quienes abrigan sentimientos negativos hacia la inmigración ilegal, no sólo una explicación, sino también una justificación y legitimación de la desigualdad del trato dispensado a los inmigrantes por las autoridades y cierta parte de la población autóctona.

Existen, en este caso, condiciones crónicas objetivas de marginación y estigmatización de los inmigrantes. A ellas se suman prácticas sociales destinadas a mantener ese estado de cosas, que cuentan, a su vez, con un apoyo y respaldo institucional.

    Lea con atención, por favor, el siguiente resultado de un experimento realizado en 1988 por Katz y Hass en los Estados Unidos de Norteamérica. Había dos grupos experimentales y los participantes eran todos estudiantes universitarios. Se les pedía que contestasen una escala de prejuicio hacia un determinado grupo minoritario. Pero antes, sólo los participantes del primer grupo tenían que rellenar, además, una escala en la que se presentaban los valores de la Etica Protestante: individualismo, igualitarismo, independencia, éxito económico, trabajo duro y disciplina. Fueron precisamente estos participantes (los del primer grupo) los que mostraron mayor prejuicio en sus respuestas. Katz y Hass interpretan este resultado de la siguiente forma: al dar a los universitarios la posibilidad de afirmar su adhesión a los valores de la Etica Protestante con los que se identifican, se facilita la manifestación del prejuicio contra la minoría. En otras palabras, según estos autores, en este caso la actitud prejuiciosa cumple una función

· Adaptativa o instrumental.

· Defensiva.

· Expresiva de valores.

La función expresiva de valores se caracteriza porque en ella la actitud sirve como medio para manifestar aquello que la persona realmente piensa y siente o quiere que los demás sepan acerca de ella. 

En este caso concreto, la actitud prejuiciosa hacia una minoría a la que se considera perezosa, indisciplinada, rebelde y parásita de la beneficencia sirve para afirmar los propios valores típicos de la Etica Protestante. 

De esta forma, a través de la expresión de la actitud prejuiciosa, las personas reafirman y hacen más sólido su compromiso con los valores de la Etica Protestante en los que encuentran una base de identidad común con las personas de su grupo.

    Snyder llama la atención sobre el hecho de que en los Estados Unidos de Norteamérica muchas personas creen que los "sin techo" son, en gran medida, merecedores de su precaria situación. Esta actitud cumple, según este autor,

· La función de separación.

· La función instrumental o adaptativa.

· La función defensiva.

Se dice que una actitud cumple la función de separación cuando sirve para atribuir a un grupo dominado, sin poder, o de status inferior, características plenamente negativas. De esta forma, se le niega reconocimiento social, se justifica el posible tratamiento injusto que se le dispensa y se disminuyen, incluso, sus oportunidades, ya de por sí escasas, de que abandone su precaria situación. 

En los Estados Unidos, según señala el propio Snyder, son muchas las personas que no se identifican con (se separan de) las reivindicaciones de los 'sin techo'. En gran medida, esta separación se fundamenta en la creencia de que los 'sin techo' no hacen nada por salir de su situación.

Es evidente que si se puede echar a alguien la culpa de su mala situación, se atenúa o llega a desaparecer la necesidad sentida de ayudarle.

     Entre las explicaciones teóricas del prejuicio, destaca de manera muy especial la que se conoce con el nombre de 'amplificación de la respuesta'. En esencia, afirma que muchas personas en los Estados Unidos de Norteamérica mantienen simultáneamene dos conjuntos de valores contradictorios entre sí. El primer conjunto es el 'igualitarismo'. Promueve sentimientos favorables hacia las minorías. El segundo es el individualismo. Favorece la aparición de sentimientos de corte más negativo. La coexistencia de estos dos sentimientos contradictorios, esta 'dualidad actitudinal', por usar la expresión de Katz, formulador de la teoría, produce una gran oscilación en las conductas hacia miembros de las minorías, es decir, estas conductas son muy positivas en ocasiones y muy negativas en otras. La raíz de esta 'inestabilidad' conductual la encuentran Katz en

· La ambivalencia actitudinal.

· La función actitudinal de evaluación de objetos.

· La inexistencia de una auténtica actitud.

La ambivalencia actitudinal puede darse tanto en el componente cognitivo de la actitud como en el afectivo. 

Este caso es claramente de ambivalencia afectiva, ya que existen sentimientos mixtos o encontrados en relación con el objeto de la actitud. 

La ambivalencia hace que las actitudes tiendan a ser inestables y afecta a la relación que mantienen con la conducta. 

El contexto influye de manera muy llamativa en la relación de estas actitudes con la conducta. Una de las propiedades del contexto es la de hacer más salientes las características positivas en unos casos y las negativos en otros. 

Por ejemplo, si la situación supone una amenaza para el igualitarismo de la persona, se amplificará (dominará) la respuesta positiva.

Por el contrario, si la situación parece demandar una orientación individualista, predominará la respuesta negativa y prejuiciosa.

     En su estudio sobre el SIDA en la Comunidad Autónoma Vasca, Páez y cols. medían, por una parte, la actitud ante el SIDA y, por otra, indagaban una serie de aspectos de interés, entre los que destacamos estos dos: modos de explicar la enfermedad y propuestas de medidas de prevención. Clasificaron a los sujetos en tres grupos en función de sus respuestas. Encontraron una relación bastante estrecha entre el grado de positividad o negatividad de la actitud hacia el SIDA y los dos aspectos considerados. Este resultado

· Se debe a la ambivalencia actitudinal.

· Demuestra el carácter mediador de la actitud.

· Pone de relieve que sólo ciertas actitudes cumplen la función de evaluación de objetos.

La actitud es un estado interno de la persona. Funciona como mediador entre los estímulos del ambiente social al que está expuesta la persona y las reacciones de ésta. 

Las reacciones la persona ante los objetos que la rodean se basan en esa tendencia psicológica interna y evaluativa que llamamos actitud. 

El carácter de adaptación al medio que muestra la actitud ya fue advertido por W. Thomas, sociólogo de principios de siglo. El fue uno de los primeros autores que estudió la actitud de forma sistemática. Defendía que la actitud es el aspecto subjetivo gracias al que la persona se adapta a su medio social. La actitud mantiene un diálogo continuo con los elementos del ambiente social, que este autor consideraba más bien 'objetivos'. 

En este caso, la actitud hacia el SIDA sirve a las personas como forma de orientar sus reacciones hacia los afectados. Dado que nadie puede permanecer indiferente ante la enfermedad, se impone la necesidad de elaborar formas de explicarla e imaginar estrategias de prevención. La actitud contribuye de manera importante en este proceso.
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